
Coqueta. Memorias de una furcia 

 

Me miro al espejo. Pequeñísimos surcos se instalaron en mi rostro. Mi hermosa sonrisa 

juvenil desapareció hace muchos años, pero… ¡Todavía le sonrío a la vida! Me resta 

bastante tiempo para vivir y disfrutar de lo que el destino, con seguridad, me 

proporcionará. Lo sucedido, ¡ya pasó!, quedó escondido en alguna de las páginas de mi 

Diario. El futuro me traerá nuevas ilusiones y ¡vendrán días con un sol radiante! 

¿Me desecharon como un trapo viejo? ¿Ya no les servía para nada? Pues no, había 

nuevas chicas jóvenes y bellas. 

Aunque fueron muchos años en ese oficio —que aprendí de forma obligada—, no me 

siento como una basura. Consideré que ya era suficiente, que era el momento de 

rehacer mi vida, aunque no estuviera tan joven, pero… ¡¡Tampoco soy una anciana!! Soy 

una mujer madura, con mucha experiencia en un oficio que nunca me imaginé realizar 

y que, de niña, consideraba pecado. Esto me martirizó por un tiempo, sin embargo, lo 

superé. Así que he hecho muchos planes para el futuro y poco a poco trataré de 

cumplirlos. 

Ya entrado el otoño, me siento en mi silla preferida, una mecedora, en el balcón de 

mi pequeño apartamento. En mi mano sostengo una copa con vino tinto. Miro extasiada 

en el horizonte los espectaculares colores de los árboles que van del amarillo al rojo, 

ofreciéndome una inmensa sensación de regocijo y libertad. Oigo una música 

encantadora de mis discos favoritos de Leo Dan. En este momento está sonando Cómo 

te extraño mi amor. 

Tengo en mi regazo a mi gran amigo, el que me sirvió de desahogo durante los 

primeros meses de desesperación, mi Diario, y que he atesorado con mucho cariño, no 

por su contenido, sino por haber sido mi confidente cuando más lo necesité. Lo leeré 

por última vez, luego lanzaré sus páginas al olvido: 

 

Querido Diario. Así comenzó mi vida de furcia:  

Transitaba en mi pueblo natal por una calle solitaria con mi hermanita de 

doce años agarrada de la mano, iba algo distraída. De pronto se paró una 

camioneta negra y salieron dos hombres corpulentos;…   


